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Cul\ndo los americanos recobraron los dos cañones <iue habían 
perdido rn la l,atalla de la Angostura, los cubrieron con su pabellon 
prorrumpiendo en kUt1·1·as ¡tronadores, é hicieron mil demostracio-
nes do frenético entusiasmo. • 

iE .• ~ta. algun'\ necesidad tle haber sacado á campaña aquellos ca­
ñone.,;, únteos trofeos, que con algunas banderas se obtnvieroit en es-

k. d.es:i.strosa guerra? · 
Toilo lo que llevo descrito, sucedi6 en menos de media. hora. 
El General Santa--Anna, cuyas tropas babia.u encontrado algun 

abri
6
o en San Angel, las hizo levantar muy temprano y que toma-

ran a~guu alimento. 
Al n.manec~r pu o en marcha aquella division, y cuando oy6 lo$ 

prim~ro<, tiros disparadoo en Padierna., se adelant6 casi solol á pre­
s,m~;::.r 1a destruccion de la Division del Norte; acontecimiento que 

sin <luda preYeia. 
En la indignacion que aquella derrota le ca.us6, detenía á los fu-

g:L~ voJ castigá.ndolos con el fuete, y mirando que las cosa.<, no ten!an 
l'em"dlo, se resolvió á ordenar la. retirada de las tropas sobre Chu-

rubusco. 
La. reta.guardia la cubrió ol Regimiento de Húsares: cuando éste 

aca.b~b3. de desocupar la plaza principal de San Angel, marchando 
rumbo á Panza.cola, los americanos comenMban á llegar á la entra­
da del pueblo, donde batiéndose en retira.la. les disputaba el paso. 
el .Teniente de ca.ba.lleria D. Agustín Barrp.gan, con un piquete del 

R~ ir:1iento de Guanajuato. 
Omito el hacer reflecciones sobre el desgraciado Combate de Pa-

dicrna., pues 'en la descripcion de él se vé todo t.an claro, que el que 
lila estos apuntes, comprenderá fácilmente cuanto ocurri6. 

Lo qno siempre deploraré, .es, que se hubiera expuesto á perderse 
ain n~esidad, la. poc,i. a.rtillcria de sitio y plaza con que contábamos 
po.ra l.\ d ~fensa do las fortificaciones de la. capital, y que en poder 

del enemigo sirvi6 p:n:a atac:lrlas. 
L!lS pérdidas sufridas en este combate, sin contar las del diaante-

ricl', fueron con!}iderablos. Entre los muchos heridos que hubo, se 
c0ntaban los genera.les D. Jos~ Maria 6a.rcia y D. Santiago Blanco. 

ATAQUE Y RENDICION 
DE 

CHURUBUSCO 

SUJiL\RIO. 

Com~~encias que produjo la pé~·dida de la accion de PadiM-­
n.a.-.Abandono de_la Hacienda fortificada de San .Antoni-0.­
Iks6rden en la retir<Uil,.-Concentracion de las tropas en Oku­
rubusco.-.Ataque de los americanos al wnvento fortificado y 
ª~-~uente de f]hurubusco.-He,"Tlwsa defensa malograda.-RM&-· 
du1,Q11, del c01tve~to _Y abandono del puente.-Oausa.s que moti­
tiarqn estas ~gracias.-.Arniisticio. 

Agosta OO. 

Derrotada l.& Division del N orto en Padierna, se hizo . necesar:i 
abandonar las fort.ifiCJci,ones de la Hacienda de San Anto . • 'ta f DIO, para 
evi r que uesen envueltas. 

La evacuaeioq. debía haberse operado tan luego como se conoci6 
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qtte la Division del Gcne~al Valencia (estaba perdida, y desde en• 
t6nces preparar la defensa de Churubusco; mas no fué así, sino 
que se aguardó á la mañana siguiente par& ordenar la retirada.. 

La fuerza destacada en la hacienda, se componía de algunos ba­
tallones de Guardia Nacional con vario(cañones ligeros, servidos 
por la artillería á caballo, y algunas piezas de plaza que debían de 
haberse reservado para la defensa del perímetro de la capital, don• 
de en cambio, no faltaban cañcncs de batalla.. 

La calidad de aquellas tropas que por primera. vez iban é batirse 
en campo abierto, no era de lo més á. propósito, para ve~ificar con 
ellas, un.a retirada combatiendo: y la pesadez de los trenes, y el ma­
lísimo estado que guardaba el camino á consecuencia. de las lluvias, 
-eran nuevos obstáculos que se tenían que vencer bajo la presion ~el 

enemigo. 
Casi al mismo tiempo, llegaron delante de:Churubusco, las tropas 

que se retiraban de San Antonio por A, (véase el croquis número 4) 
y los americanos que las perseguían. 

Poco á.ntes de llegará la fortificacion, queda.ron~at&scados un ca­
-uo de municiones y un cañon grueso, los que no fué posible sacar 
bajo el vivo fuego que el enemigo hacía sobre los que lo intentaban. 

Por el camino de Coyoacan B, llegaba tambien el General Santa­
A.nna con la Dhrision del General D. Franci~o Perez. 

La reunion á la entrad'a del puente de las dos columnas que se 
·retiraban, de las cuales la que llegaba. de 1:;an Antonio tenía que se­
guir su marcha par& la capital, y la otra, ocupar el puente y la ori­
lla del río de Churubusoo, para defenderlo; produjQ como era natu-

ral no poca confusion. 
Vencida la dificultad, la Division Perez se situ6 sobre la márgen 

izquierda del rio en O: C., para ayudará los defensores del fuerte de 
Churubusco y guarnecer el puente, que t&mbien estaba fortificado. 

A la derecha. de la línea, un poco -4 retaguardia, quedaba la Ha­
cienda de Portales, y otro edificio fuerte llamado la Troj. Ambos 
lebfan ha~e ocapado y preparado violentamente para una defensa 
enlrgiea, como apoyo necesario de la Jinea<J. O. formada sobre J. 
m,rgen del río. 

Tató.bien debian haberse mandado destacamentos de cab&llerla 
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lo _largo del río, para observar al enemigo y dar parte de sus movi­
mientos. 

. Igualmente, s~ hubieran cubierto con destacamentos, los pueble­
cillos d~ la Ladril_lera y Natívitas, que quedaban escnlonados 11. re­
~ardia, con obJeto de dejar ésta. asegurada, y pr~parada }a reti-

N ada de esto se hiz?; porque aunque la hacienda. de Portales 86 

ocupó, segun creeo'. fué con un destacamento insignificate, qué no 
pudo hacer algo de importancia. 

Al reded?r del convento de Churubusco, se había construido un 
fuer~e bastiona.~o, que aún no estaba concluido: sus parapetos, eran 
-de tierra revestidos con adobes. 

Los campos inmediatos al fuerte se hallaban sembrados de maíz 
eu~a.s cañas ~en~a.n á. la sa.zon ba'3tante altura para cubrir un hom~ 
bre. por cons1gu1ente, aquellas milpa.s eran un excelente aproche 
para el ata.que. 

No puedo imaginar la causa por qué aquellos maizales no fueron 
oportunamente destruidos. • 

Los americanos llegaron en dos columnas; una por el camino de 
Tla.lpam, Y la otr:i. por el de Coyoacan, convergiendo sobre Churu­
b.usco. La. primera. atac6 el puente, y la segunda fraccionada en va­
rl&S columnas de ataque, con multitud de tiradore.c¡, se lanzó sobre la 
forUficaciou de Churvbusco. 

A pesar del vigor de la aoometida, los asaltantes se vieron obli­
,gados á. retroceder con mucha pérdida, corriendo igual suerte en loa 
nuevos ataques que intentaron. 

La guamicion del fuerte, la. componian los batallones de Guardia 
Nacional In~ependencia y Bravos; creo que algunas tropas del Sur, 
Y las Companias de Irlandeses, de San Pa.tricio, asi como varias pie­
zas servida.e¡ por artillería á. <'aballo y de á. pié. 

. Aquí es bueno notar, el error cometido en sacará campaña la a,r. 

t1lleria de plaza, poner en las fortificaciones la artillería á caballo 
y dejar , la Co.ballérla sin. un solo cañon. ' 

Viendo-los americanos la inutilidad de sus esfuem, sobre ÜM· 
rubusco, vadearon el río há.cia arriba, sin hallar Wl&istencia ni eer 
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sentidos, y se dirigieron á. la Hacienda de Porta.lea que ocuparon, 
cortando a.si la retirada para la capital al General Santa-Anna.. 

Las tropas que 1ste mandaba, comprometidas ya de frente, no po­
dian, sin grave peligro, conservar su posicion, y habiendo consumi­
do sus municiones, se vieron obligadas á retirarse há.cia el Peñon. 

Viejo por el camino D., de Mexicalzingo. 
Tal acontecimiento, coincidió fatalmente, con el consumo total de­

las mull\ciones de infantería en el fuerte de Churubusco; porque las 
que quedaban, siendo introducidas en los momentos de confusion 
de la retirada, resultaron de mayor calibre que el armamento que. 
tenia. la guarnicion, miéntras que carecían de ellas, las tropas del Ge­
neral Santa-Anua.. Este ejemplo, deberia tenerse muy presente para. 
no dar al ejército, armas de distintos calibres. 

Estas fueron las cau~as que ob}igaron al fuerte á rendirse. 
En este hecho de armas que produjo honra á nuestra bandera, y 

grandes pérdidas al enemigo, sucumbieron varias personas notables­
de la sociedad mexicana, eomo los Señores Peñúñuri, Martinez de. 

Castro y otros. , 
fo.e; faltas cometidas en:las operaciones practicadas en esta jorna-

da, salta.u á. la vista.. 
La circunstancia de componerse d~ guardias nacionales la mayor 

parte de las guarniciones de San Antonio y de Churubusco, hizO' 
que en ambos puntos hubiera multitud de genie, que pertenecía á­
las familias, ó á. la servidumbre de los que formaban los cuerpos, asl 

como cantineros y fondistas. 
Al comenza• el combate de Churubusco, la gente á. que me refiero, 

tanto la que ha.bia allí, como la que se retiraba de San Antonio, se 
puso en camino para la Capital, obstruyendo la calzada que é. ella 
conduce con todo género de carruajes y persono.s á. caballo y á pié. 

Como el camine no estaba en buen estado, y las lluvias lo habían 
puec;to de peor condicion, la marcha de los fugitivos era en extremo 

penosa. 
A esto debe agregarse, 4.ue los individuos de las fuerzas del Ge-

neral Santa-Anua que se retiraban diBper:;os por la misma calzada 
urajeron la•persecucion del enemigo, y desde luego se iatrodujo lar 
mayor confusion. 
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Un grupo de dragones americanos, con sable en mano, á. toda l;iri­
da, Y derri?ando cuanto hallaban á su paso, llegó hasta )a Garita de 
S~n Antorun Abad, produciendo allí tal des6rden, que si <letras hu­
biera llegado una fuerza respetable, sin duda se· habría apoderado 
de la fortificacion. 
• Duran~ la tarde y parte ~e la noche, e.~tuvieron entrando por la 

citada. garita., hombres y muJeres de los fugitivos. 
De los dragones americanos quedaron dos :reuertos y un prisio­

nero: los demas se retira.ron á escape. 
Due~os de Churubu.'5CO los americanos, solicitaron un armisticio, 

Y pernnso para. proveerse de víveres en la Capital. 
No dudo qu~ •fas desgracias sufridas por nuestro ejército, pusie­

ran al General Santa-Anna en la necesidad de acceder al armisticio· 
pero no debió per~tir al enemigo que se proveyese de víveres e; 
la misma ciudad que venía á atacar. · 

~ as tr~~a.s que s~ retiraron P?r Mcxica.lzingo, pernoctaron en el 
Penon V1eJo, y el dia 21 de Agosto entraron en la Capital. 

Desde aquel día. comenzó á contarse el armisticio. 
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